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LEMA Y ESCUDO DEL PONTIFICADO
Miserando atque el igendo

El Escudo

En los t razos esenciales el  Papa Francisco decidió conservar el  mismo emblema que
mantuvo desde su consagración episcopal ,  part icularmente caracter izado por la senci l lez.

El  escudo azul  aparece coronado por los símbolos de la dignidad pont i f ic ia iguales a
aquel los elegidos por su predecesor Benedicto XVI,  a saber:  la mitra colocada al  centro y
en al to con las l laves entrecruzadas, una representada con el  color del  oro y la otra con
el  de la plata,  unidas (en la parte baja de la imagen) por un lazo rojo.  En al to,  aparece
el  emblema de la orden rel ig iosa de proveniencia del  Papa, la Compañía de Jesús: un sol
radiante con, al  centro y letras rojas,  la inscr ipción IHS, el  monograma de Cristo.  Sobre la
letra H se apoya la cruz,  en punta,  con los t res c lavos en negro colocados a la base.

En la parte infer ior  se percibe la estrel la y la f lor  de nardo. La estrel la,  s iguiendo la ant igua
tradic ión heráldica,  s imbol iza a la Santís ima Virgen María,  Madre de Cristo y de la Ig lesia;
mientras la f lor  de nardo evoca la f igura de San José, el  patrono de la Ig lesia universal .
En efecto,  en la t radic ión iconográf ica hispánica San José aparece representado con un
ramo de f lor  de nardo en la mano. Al  colocar en su escudo estas imágenes, el  Papa ha
quer ido expresar su propia y part icular devoción hacia la Virgen Santís ima y San José.

El Lema

El lema del  Santo Padre Francisco está tomado de las Homil ías de San Beda el  Venerable
sacerdote (Hom. 21; CCL 122, 149-151),  quien, comentando el  episodio evangél ico de
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la vocación de San Mateo, escr ibe "Vidi t  ergo lesus publ icanum et quia miserando atque
el igendo vidi t ,  a i t  i l l i  Sequere me" ,  que evoca el  s iguiente pasaje:  «Jesús vio a un hombre,
l lamado Mateo, sentado ante la mesa de cobro de los impuestos,  y le di jo:  "Sígueme".
Lo vio más con la mirada interna de su amor que con los ojos corporales.  Jesús vio al
publ icano, y lo v io con miser icordia y el ig iéndolo,  (miserando atque el igendo),  y le di jo
Sígueme, "Sígueme",  que quiere decir :  " Imítame".  Le di jo "Sígueme",  más que con sus
pasos, con su modo de obrar.  Porque, quien dice que está s iempre en Cristo debe andar
de cont inuo como él  y anduvo».

La homil ía de San Beda el  Venerable,  presbítero es un homenaje a la miser icordia div ina
y aparece reproducida en la Li turgia de las Horas en la f iesta de San Mateo que además
reviste un signi f icado part icular en la v ida y en el  i t inerar io espir i tual  del  Papa. En la f iesta
de San Mateo del  año 1953, el  joven Jorge Mario Bergogl io exper imentó –a la edad de 17
años- en un modo del  todo part icular,  la presencia amorosa de Dios en su vida. Después y
tras una confesión, se s int ió tocado en el  corazón y advir t ió que sobre sí  mismo descendía
la miser icordia de Dios,  quien con mirada de t ierno amor,  lo l lamaba a la v ida rel ig iosa,
siguiendo el  e jemplo de San Ignacio de Loyola.

Una vez elegido Obispo, S. E. Mons. Bergogl io,  en recuerdo de este part icular momento
de su vida que lo marcó profundamente desde los in ic ios de su total  consagración a
Dios en Su Iglesia,  decidió elegir ,  como lema y programa de vida, la expresión de San
Beda “miserando atque el igendo ”  "Lo miró con miser icordia y lo el ig ió",  que ha quer ido
reproducir  también el  propio escudo pont i f ic io.


